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interacciones entre la fauna del área, así como 
investigar la ecología de los terafósidos.
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Las charcas temporales son sistemas 
acuáticos caracterizados por un hidrope-
riodo intermitente con una fase húmeda, 
favorable para los organismos acuáticos, 
y una fase seca recurrente, en la que el 
hábitat acuático desaparece (Williams et 
al., 2010). Los sistemas de este tipo en la 
cuenca mediterránea reciben el nombre de 
lagunas temporales mediterráneas (código 

3170 de la Directiva Hábitats) y son con-
siderados hábitat prioritario por la Red 
Natura 2000. Estas lagunas tienen una 
gran problemática de conservación aso-
ciada a causas antrópicas (Zacharias & Zam-
paras, 2010), lo que pone en riesgo la gran 
diversidad biológica asociada a ellas. 

Estas masas de agua son un hábitat muy 
importante para un gran número de orga-
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Figura 1: Localización de 
la Reserva de Fauna Sil-
vestre de la Pedrosa (azul) 
y el término municipal de 
Alcublas (rojo) en la Co-
munidad Valenciana.

nismos. Los anfibios encuentran en estas 
lagunas uno de sus principales hábitats 
donde vivir y reproducirse. Pese a lo im-
predecible de estos sistemas, la flexibilidad 
en el ciclo vital de los anfibios les ha permi-
tido ajustar la reproducción y desarrollar 
estrategias vitales para sobrevivir en estos 
hábitats. Así, se han adaptado a la corta y 
poco predecible fase húmeda, lo que, por 
otra parte, les permite escapar de algunos 
enemigos naturales que dependen de ma-
sas de agua permanentes, como los peces, 
depredadores de larvas, puestas y adultos 
de anfibio (Griffiths, 1997). Como conse-
cuencia, muchos anfibios presentan una 
gran dependencia de las lagunas tempora-
les en alguna de sus etapas del ciclo vital 
y los problemas de conservación de éstas 
suponen un gran riesgo para las poblacio-
nes de estas especies. No es de extrañar, por 
tanto, que algunos autores indiquen que la 
conservación de las lagunas temporales y 
su conectividad deben ser una prioridad a 

la hora de conservar este grupo de anima-
les (Gómez-Rodríguez et al., 2009; Schmidt et al., 
2015). Debido a la riqueza y abundancia de 
anfibios en las lagunas temporales, también 
aparece una gran variedad de organismos 
que depredan sobre alguna fase de su ciclo 
vital, como colúbridos, ardeidas, rapaces o 
macroinvertebrados acuáticos. 

El día 13 de abril de 2019, en torno a 
las 17:30 h, observamos un ejemplar de 
Natrix maura (Linnaeus, 1758) depredan-
do sobre los embriones de una puesta de 
Pelodytes hespericus Díaz-Rodríguez et al., 
2017 (Figura 1) en la Reserva de Fauna Sil-
vestre de la Pedrosa, situada en Alcublas, 
en el interior de la Comunidad Valenciana 
(39°46’39.4”N / 0°39’35.7”W; cuadrícula 
UTM 10x10 km: 30S YK00).

La Pedrosa es una laguna temporal me-
diterránea con hidroperiodo largo situada 
a 726 msnm; presenta una morfología re-
dondeada de unos 20 metros de diámetro y 
una profundidad máxima de unos 180 cm 
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cuando está a su máxima capacidad, que 
depende de manera exclusiva de la lluvia. 
La transparencia es de unos 20 cm, lo que 
condiciona la comunidad de la laguna, que 
se caracteriza por una gran cobertura de 
vegetación sumergida, formada por Chara 
vulgaris y algas filamentosas, y por la vege-
tación palustre que se sitúa principalmente 
en su perímetro y está compuesta por Eleo-
charis sp., Juncus sp. y Typha sp.

En cuanto a la comunidad animal de 
La Pedrosa P. hespericus aparece acompa-
ñado de otras especies de anfibios, como 
el sapo partero común –Alytes obstetricans 
(Laurenti, 1768)–, sapo común –Bufo 
spinosus (Daudin, 1803)–, sapo corredor 
–Epidalea calamita Laurenti, 1768–, rana 
común –Pelophylax perezi (López-Seoane, 
1885)– y gallipato –Pleurodeles waltl Mi-
chahelles, 1830–. Además de N. maura 
encontramos una gran variedad de depre-
dadores acuáticos, como coleópteros, he-
terópteros o larvas de odonatos, que pue-
den depredar intensamente sobre puestas, 
larvas y ejemplares adultos de anfibios 
(Henrikson, 1990; Santos, 2009).

El ejemplar de N. maura, un juvenil de 
unos 30 cm, atacó durante 10 minutos una 
puesta de P. hespericus, realizando embes-
tidas con las que capturaba los embriones. 
Los ataques consistían normalmente en la 
captura directa de éstos, tal y como se pue-
de apreciar en la Figura 2, pero también 
se observó cómo en otras ocasiones pene-
traba en la puesta introduciendo la cabeza 
y separando los embriones de sus cápsulas 
gelatinosas. Otras veces, enrollada en el ta-
llo vertical en el que se encontraba fijada 
la puesta, y mordiendo la envoltura gela-
tinosa, trataba nuevamente de separar los 
embriones de ésta. Al acabar los ataques el 
animal se retiró hacia una orilla dejando la 
puesta considerablemente disgregada, pero 
no se observaron otras puestas deterioradas 
del mismo modo en el resto de la laguna.

Los anfibios son un componente muy 
importante en la dieta de N. maura, pu-
diendo llegar a ser especialmente importan-
te en hábitats como las lagunas temporales 
donde abundan los anfibios, sin ictiofau-
na asociada, sobre la que también depreda 
en otros ambientes, pudiendo ser ésta una 

Figura 2: Captura directa de N. maura sobre embriones de P. hespericus. En la secuencia vemos cómo el ejemplar se 
dirige a la puesta a) y captura los embriones que se encuentran fijados a la cápsula gelatinosa b).

a b

Fotos Iván Alam
biaga
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parte importante de su dieta. Son varios 
los casos descritos en la bibliografía de N. 
maura alimentándose de puestas y larvas 
de anfibios (Meijide & Salas, 1989; Rugiero et al. 
2000; Scali, 2011). En las culebras existe una 
marcada relación entre el tamaño del indi-
viduo y el de su presa. Probablemente solo 
los juveniles pueden sacarle un buen rendi-
miento energético a este tipo de alimento 
que, por otra parte, supondría una presa de 
bajo valor para un ejemplar adulto (Santos, 
2009). Además, que los individuos jóvenes 
seleccionen presas que, en principio, son 
más fáciles de obtener, también puede re-
flejar variación en la habilidad de captura 
de estos ejemplares (Santos et al., 2000). 

Hasta la fecha de la presente observa-
ción se ha documentado la depredación 
por parte de este ofidio sobre 16 de las 31 
especies de anfibios presentes en la penín-
sula ibérica e islas Baleares (Santos, 2009). 

Pero hasta el momento no había observa-
ciones documentadas de depredación so-
bre ninguna de las etapas del ciclo vital de 
P. hespericus en la bibliografía científica, 
por lo que esta observación aumenta el 
número de especies conocidas de anfibios 
que forman parte de la dieta de la culebra 
viperina y confirma la gran importancia 
que tiene este grupo en la ecología trófica 
de la especie.

Por otra parte, el sapillo moteado me-
diterráneo ha sido descrito muy recien-
temente (Díaz-Rodríguez et al., 2017), por lo 
que aún no hay estudios específicos de sus 
depredadores, pero se piensa que son los 
mismos que afectan a las otras especies del 
género Pelodytes (Escoriza, 2017). Por tanto, 
no es descabellado pensar que las demás es-
pecies ibéricas de este género, en condicio-
nes similares, sean igualmente depredadas 
por N. maura.


